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Un dia del pasado mes de a^^osto, en un pueblecito del 
centro de Nicaragua presencié un hecho que no se me ha borrado 
de la memorial una chiquilla, que no tendría más de catorce 
años, vestida con el uniforme verde-olivo de las fuerzas arma» 
dc(s sandinistas y con una metralleta en la mano vigilaba a un 
grupo de hombres maduros que barrían las flÉai calles, ante la 
mirada entre iránica e indiferente de la gente. El amigo san» 
dinista que me acompñaba capté mi mirada de interrogaciónt«Está 
guardando un grupo de presos comunes"— me dijo« Y por lo que 
pude entender,el hecho no tenfa nada de extraordinario« 

Era un hecho corriente porque la revolución sandinista ha 
sido y es una revolución de jóvenes« Como me decía un alto diri» 
gente del Banditismo, la óltima fase de la revolución contra 
Somoza AaémámHÍKmmámmmmti tuvo como protagonistas esenciales a los 
trabajadores Jóvenes y a los estudiantes de secundaria« 

Hoy mismo, el grupo dirigente del Frente Sandinista de Li-
beración Nacional (F«S«L«N«) no supera la media de los treinta 
años. aàmàmimmmmtmaaelBiàtm sólo el comandante Tomás Borge »» el 
único superviviente del núcleo fundador del Frente »» alcanza la 
cincuentena. 

La Juventud — en muchos casos extrema -- es también per-
ceptible en los demás cuadros dirigentes del proceso revolucionarle 
y, desde luego, en los miembros del ejército y de la policía san-
dinistas« 

Este es un rasgo esencial que explica muchas de las vir-
tudes,y también algunos de los problemas, de la revolución sandi-
nista« Es una revolución que no se parece a ninguna otra, que pro-
cede de un impulso altamente original y que intenta mantener esa 
originalidad, no como un prurito diferenciador,sino como condición 
misma de su desarrollo futuro« 

• • • 
« « 

En el mes de Julio se cumplieron dos años del derrocamien-
to de Somoza« Es cierto que hay momentos — y los revoluciones lo 



son en que los procesos histéricos se aceleran mucho y en que 
los cambios en las mentalidades colectivas se procUicen con ' 

un sapidez y una profundidad extremas, 
Pero dos años no es mucho tiempo para M Í ^ M » hacer un 

balance exhaustivo de una revoiucitfn como la sandinista y para 
prever con exactitud todos sus avatares futuros. Se trata, en 
todo caso, de una revolución original en marcha en un mundo que, 
a su vez, no es el de dos años atrás. 

En este sentido, la elección de Ronald Reagan como presi-
dente de los Estados Unidos es un dato esencial. Como era de pre-
ver, esta elección ha significado un tremendo aumento de la pre-
sión norte«a«*lcana sobre î  -. ^̂ ^̂^ ̂ ^ tanto en for 
ma de ahogamiento económico como de hostigamiento militar direc-
to a travós de Honduras, A la vez, '—R ' ' T Í IIW IIIII Reagan ha I — , , , 

los demás gobiernos latiwoamericanos para 
aislar a Nicaragua. 

El objetivo del gobierno norteamericano consiste en incre-
mentar las presiones externas e internas para romper precisamente 
la originalidad de la revolución sandinista. Se quiere colocar a 
Nicaragua de lleno en la lógica de los grandes bloques para aho-
gar la revolución y, en su caso, para facilitar una posible in-
tervención directa o indirecta. Naturalmente, esto aumenta las 
y® '•••^•••••••«••••(«•^•••ilÉ«» importantes dificultades de la 
revolución y explica, entre otras cosas, que los dirigentes san-
dinistas se hayan visto obligados en el mes de septiembre a de-
clarar el estado de mrnrnmt emergencia econòmica« y a implantar un 
riguroso control de cambios. 

En todo caso, los dirigentes sandinistas son plenamente 
conscientes de todas las implicaciones de esta política norteame-
ricana y su esfuerzo principal consiste en intentar mantener MI» 
el impulso creador de la revolución sin dejarse meter en la lógi-
ca de los grandes bloques ni aceptar ningdn alineamiento ni nin-
guna dependencia internacional. Como me decía gráficamente Silvia 
Amador, la responsable de relaciones del P.S.L.N. con Europa 
Occidentali "No queremos entrar en un sistema en que cada gran m 
potencia tiene libertad para barrer como quiera mimtfmm su propio 
patio trasero". 

Hay que decir, de todas maneras, que no es ni será fácil 
aguantar esta presión y desarrollar a la vez toda la potencialidsc 



del proceso revolucionarlo, mejorando con rapidez el nivel de 
vida de la población y reconstruyendo un país que hoy se encuen-
tra en ĝ ran parte destruido y con una economía descoyuntada. 

El problema clave es saber si se podrá llevar ade-
lante la revolución y consolidar! prtiT tanto en el plano econ¿. 
mico como en el político manteniendo —-^i—ir-«TrtmrwAwf*iiMÉùrtWLl 
el achual sistema de economía mixta y de pluralismo político« 

-g--!-'.- '-iiii'iii íll-fllliailMlllÉBÉMHllÉliÉiihglBlllBBBBi 
hmtmmmmmn^ti 

En la economía de Nicaragua el sector privado es hoy 
por hoy ampliamente predominante* Si no me equivoco, el sector 

pasa del 20 En el campo se han producido al» 
gunos avances inmediatos, en forma de asentamientos y cooperati-
vas, pero hasta ahora no se ^ Iniciado una reforma agraria en 
profundidad. Esta reforma, proclamada solemnemente durante los 
actos conmemorativos del II Aniversario de la Hevolución, puede 
convetirse en una de las palancas fundamentales del proceso re-
volucionario, pero nadie ignora que una cosa es proclamarla y 
otra ponerla en práctica en un país que carece de los recursos 
financieros y técnicos indispensables» Esta es, 
sin duda, una de las apuestas esenciales del F*S*L*N« y de su 
¿xito o de su fracaso van a depender muchas cosas« 

£n el terreno político,el pluralismo se traduce en una 
gran libertad de expresión en la prensa y en la radio y en «» la 
existencia de una gran diversidad de organizaciones políticas y 
sindicales« 

El periódico más importante de la derecha — "La 
Prensa" — es de hecho el centro aglutinador de todas las fuer-
zas contrarias al sandinismo. Su filosofía es sencilla jmmimmmm 

anticomunismo elemental, identificado con el antidándi-
nismo. Todos sus planteamientos se reducen a unot proclamar 
que en Nicaragua no ha habido ninguna revolución sino que una 
dictadura — la de Somoza —ha sido substituida por otra la 
del P,S«L,N« — a las órdenes directas de La Habana y Moscú, 

" ' ^ ^ I " II I \rn n u i l 

••••^•••^^^NMàBÉm^^WiimtaHtÉaBBMiÉ« Este planteamiento ideológico 
está servido por un aparato tócnico competente y eficaz y se 
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p se ve compiementado por una serie de emisoras de radio especial-
mente virulentas« su antisándiaisBié y su antiooiaunisiao 
con el ropaje de un pietismo religioso igualmente elemental» 

Un elemento decisivo en todo este proceso es la actitud de 
la Jerarquía de la Iglesia» El arasobispo de Managua, monseñor 
ovandot se está convirtiendo de hecho en la cabesBa política visiba. 
del antisandiatsao» pose a que la revolución sandinista ha sida en 
gran parte •• protagonizada por sectores católicos« Hoy raisiao,oua« 
tro sacerdotes forman parte del gobierno ««> dos de ellos« el pa* 
dre De Escoto y Ernesto Cardenal en oiinisterios tan importantes 
como el de Asuntos Exteriores y el da Cultura* Otro sacerdote« 
Fernando Cardenal con el que sostuve una interesante entrevia» 
ta •• ha sido el responsable de la wmmm magnífica campaña de al* 
fabetizaeión« 

La actitud de la Jerarquía fmm no es homogénea« puesto qu» 
algunos obispos son favorables a la revolución sandinista» pero 
en general es una actitud de oposición y enfrentamiento, que a ve-
ces se traduce en conflictos localizados de gran virulencia« como 
el que durante el mes de agosto tenía por objeto la expulsión del 
dominico español padre^Manolo^Batalla, fuertemente defendido por 
sus feligreses* 

£n general» la burguesía nicaragüense no ha acabado de de-
finir su actitud global* Durante muchas años mantuvo un compromise 
con el clan Somoza» después de que òste so hiciese primero un lu-
gar en el sol a través del poder político y se acabase convirtió»« 
do luego en el clan predominante y excluyento» incluso frente aJ 
podero clan de los Chamorro* £l compromiso se rompió a comienzos 
de la década de los setenta» especialmente después del terremoto 
de Managtm en 1972* £1 clan de los Somoza no sólo se apoderó de 
toda la ayuda internacional enviada para los damnificados! sino 
que se dedicó a especular con los terrenos de la capital» expo-
liahdo a los demás sectores propietarios* 

A partir de entonces» un importante sector de la burguesía» 
encabezada por el grupo de los Chamorro» se enfrentó con Somoza* 
cada vez con mayor intensidad* Pero nunca tuvo la fuerza suficien' 
te para derrocarlo* Y cuando el F*S*L*N. apareció como la fuerza 
revolucionaria decisiva» la burguesía antisomocista se encontró 
ante un serio dilema* De momento decidió ap«yrar críticamente el 
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protíeso revolucionario, intentando limitar la fuerssa dol F#S,LfN« 
Cuando comprobó que el F«S*L«N» se afixtoaba, pasé a la oposición 
pero dentro del sisteiaa* Sus nuevos partidos liberal y conser-
vador — restos BMHÉMBMÉaMniMi actualizados de los dos grandes gru-
pos caciquiles de antaño «>••> y el partido demócrata cristiano px 
aceptaron participar en el Consejo de Estado — la institución {fan 
que hace las veces de Parlamento y en el que están representadas 
todas las fuerzas políticas y sociales significativa» — en 
general» mantuvieron una actitud crftlca dentro de las reglas del 
juego instaux-adas después del triunfo de la revolución* 

Hoy todavía, algunos sectores de la burguesía colaboran con 
el F«S«L«N», pero mi impresión es que la tendencia predominante 
es la del enfrentamiento. Son muy numerosos los casos de sabotaje 
puro y simple y muchos los empresarios que despuós de haber reci-
bido fondos del Estado en concepto de inversión cierran la empre-
sa y exportan sus fondos a Estados Unidos* 

Los prápios partidos políticos de la dervcha presionan cada 
vez más para quebrar las reglas dei Juego imperantes y situarse 
al borde mismo de la ruptura* Intimamente se habían rejiiarado del 
consejo de Estado y cuando el gobierno les ofreció un nuevo terre 
no de discusión para abordar claramente los problenwis — el lla-
mado poro — pusieron igualmente toda clase de impedimentos y de 
obstáculos* 

Mi impresión es que estos sectores de la derecha han hecho 
una opción clara, cual es la de convertirse de manera esplicita 
en los intermediarios políticos M k de los Estados Unidos. Hoy 
por hoy se dedican a complementar la presión exterior del impe-
rialismo con su propia presión interior, tacto en el terreno pCK 
jMfcMMMMHMMM»" econÓBiico como en el político e ideológico» Su 
planteamiento es que, de e&te modo, el F«S*L»N* se encontrará en 
una situación insostenible y o bien deberá ser ól el que rompa 
las •mámmm regles actuales de Juego metiéndose de lleno en una 
especie de «vía cubana" o bien deberá pactar con los Estados Uni-
dos a la defensiva y en los tórminos que el impeflalismo america-
no fije. En el primer caso î o ̂ s de excluir una intervención 
directa o indirecta pero ^¡¡o^éA^^® los norteamericanos — sobre 
todo si se sigue agravándose la tensión internacional y el en-
frentamiento entre los bloques -»i y en este caso ellos 



podrán ser el recambio polftlco. JBn el segundo caso — de negocia 
cidn a la defensiva — creeen que ellos, los partidos de la dere-
cha, podrán recuperar el poder que ahora no tienen como una par» 
te de lo» acuerdos que los Estados Unidos impongan al P«S»L}N« 

So trata, evidentemente, de una política muy peligrosa que 
puedo llevar la situación de Nicaragua a una tensién extíben«. 
Creo, sin embargo, que el F.S»L*N» es perfectamente consciente 
de todo lo que es$á en Juego, tanto en el plano interno como en 
internacional, y que se enfrenta con estos problemas con decisión 
y, a la vess, con ^serenidad. 

El F.S.L.N* es hoy una fuerza ampliamente hegeménica* Diri-
ge totalmente las fuerzas armadas y la policía, unas fuerzas ar-
madas y una policía qu® son, a la vez, una gran fuerza política 
e ideolégica al servicio de la revolución« El gobierno tiene una 
composición más paariM plural, dentro de una comdn actitud de 
identificación con el proceso revolucionario* Y en la Junta j M ^ 

de Peconstrucción Nacional el coox^inador — cargo equi-
valente al de presidente del gobierno,«M la práctica es a su 
vez uno de los máximos exponentes del F«S*L»N», el comandante 
Daniel Ortega* 

Pero la fuerza principal del P.S.L.N, no radica ni siquiera 
en ese potencial militar p y en ese hegemonía en las principales 
instituciones políticas» Radica, sobre todo, en su implantación 
entre los sectores populares* en su vinculación con el pueblo« 
La campaña de alfabetización, que se ha saldado en su primera 
fase con un éxito enorme« ha sido a la vez una gran campaña de 
vinculación entre el pueblo y el F,S«L»N. Pese a las dificultades 
económicas, se pueden notar día a día las mejoras, grandes y pe-
queñas, ©n las condiciones de vida de la mayoría de la gente, es» 
pecialmente en las zonas rurales* 

Las organizaciones de masas son fuertds, especialmente loj 
Comitós de Defensa Sandinistas que abarcan a la Inmensa mayoría 
de la población* Cierto que su implantación y su eficacia son 
desiguales y que en algunas zonas — como la costa atlántica — 
su presencia es todavía dóbil, Pero en la mayoría de los sitio» 
constituyen una organizaciór^asas muy emprenderá y dinámica. En 
este sentido, me parece sigbificativo que al conmemorarse el II 
Aniversario de la Revolución y el XX Aniversario del F.S,L*N. 
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el pasado mes de julio se concentrasen en la plaza*"19 de Julio* 
de Managua unas 600*000 persona» — casi cien rail más que el año 
anterior, el año de la euforia inicial —.sobre un población to-
tal de Nicaragua de unos dos millones y medio, 

sé muy bAen que este dato no lo explica todo por si mis-
vinculación entre el P.S.LfN» y el pueblo no es 

^ám Iraautable, que deba darse por resuelto sin más para el 
futuro. Todo dependerá del rumbo futuro de la rovolucián, de su 
capacidad de enfrentarse con áxito con los glandes problemas del 
país* del dinamismo que sea capaz de imprimir al movimiento po-
pular, de la sensisiblidad de los dirigentes y de la capacidad 
de éatpa para WiMpaiMTji. mantener equilibrios que a veces son muy 
difíciles de alcanzar, Pero hoy por hoy es una realidad que, a 
su vez, constituye la mayor fuerza de la revolución. 

Las cosas WÉmKjmmaámmBej^mmmmmm parecen más probiiiMBáticas 
en *l terrenos sindical. Hoy por hoy se mantiene una gran diver-
sidad sindical, aunque se está avanzando hacia ¿ÉR unificacién 
de los iindicatos vinculados a las fuerzas de izquierda. En el 
pasado inmediato hubo algunos conflictos serios y en un primer 
momento incluso fueron encarcelados dirigentes Émit de la central 
ligada al pitido comunista ( prosoviátlco). que intentaron des-
bordar I R JIIJB N L W M HWIIWI M I N U ^ É la^direccián sandl-
nista. Sin embargo, el principal problema en este terreno son 
hoy los sindicatos ligados a los partidos de la derecha, que re-
ciben orientaciones y cuantiosos fondos de los «ÉnüMcáMBaaiMÉnM 
Estados Unidos y que •• deade la platafox^ sindical se dedican a 
obstaculizar las orientaciones del gobierno y del F . S » L , N , 

Todo esto ocurre — y conviene repentino — en un país 
semidestruido y con una economía precaria, carente de recursos 
• H A M W exteriores y dependiente de los precios fluctuantes y ma-
nipula bles de productos esenciales como el café, el azdcar y el 
tabaco, 

Esta ÉmìK̂ ÈiéiÈmiàammmmémàmmm vulnerabilidad económica es, 
precisamente, lo que plantea continuamente la viabilidad o la 
•̂MdMiriÉiAiÉwAM inviabilldatí del sistema de economía mixta y da a 
los empresarios privados una gran capacidad de presión. En 
definitiva, la situación económica exige soluciones rápidas y 
eficaces y tanto lia rapidez como la eficacia dependen hoy, en lo 



fundamental de un sector privado predominante que se quiere ha-
cer pagar la colaboración con ntóTs poder político dd que tiene, es 
decir, del que no fué capaz de conseguir por si mismo. 

Ante esta presián ecoóámica y política del empresariado 
en el interior y de los EEUU en el exterior cabe siempre la ten-
taci<5n de tirar por la calle de enmedio, es d¡clr. de abandonar 
la economía mixta y tomar medidas radicales de nacionalizacián, 
es decir, de entrar por la llamada "vía cubana»« 

Cierto que loa dirigentes «andinistas conooen los peli-
gros que esto comportaría y se niegan a entrar por este camino, 
pero hay que decir que si la presián actual tKi|?S8„| y ^mmctmá 

con toda seguírJHiad si se sigue agravando la tensión 
internacional y si se intensifica el enfrentamiento entre los 
bloques — y si Nicaragua no encuentra solidaridades activas no 
sélo entre los países que tambián luirtmn por la liberación nacio-
nal sino también entre las fuerzas progresistas —-f i - i ijiin nynniffn iii 

y los gobiernos de Europa y América, el P.S.L.N» se puede 
í tenemos, f ^^^ hoy es todavía »na opción posible tenga 

como país, unP"® decisión inevitable, 
c o m ^ n t«ntoO «entido, conviene decir que «uestro país tiene 
otros casos, especial responsabilidad« Por sus lazos históricos, por su 
í f poí'a^r;. evolución política y por su situación geopolí-
vechar. Y queT^®®» España podría ser un gran factpr de ayuda «w para Nicara-
dificiémente como me decía un alto dirigente del F.S.L.N. , «Si en-se aprovecha 
rá con una 
política 
exterior tan 
timorata y 
tan subor-
dinada como 
la actual, 
Y, además,.. 

tran ustedes en la O.T.A.N, no creo que tengan nada que hacer por 
esta zona del mundo». 

La experiencia original y creadora de una revcauciÓn 
Iprofundamenta popular y antiimperialista que en pleno continente 
americano avanza y se consolida manteniendo el pluíralismo político 
e ideológico y la economía mixta es una experiencia preciosa y de 
cisiva, no sólo para Nicaragua sino también para otras revolucio-
" ' ^o lugar la de El Salvador. De nosotros 

estas revoluciones tan próximas y, a 
nes 

^a vez, diferentes entre si, sigan adelante. 


